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	1 Prefacio - Comunicación mediúmnica de la entidad "Micael

	 

	"Tú, que eres un espíritu fuerte, feroz contra todas las asechanzas de la vida, fuerte para luchar con éxito contra tus semejantes, Tú, que con una sonrisa de indiferencia pasas por encima de las miserias humanas y pasas impasible por encima de todas las penas, Tú, que cuando puedes buscas tu beneficio en detrimento de los demás, Tú, que actúas correctamente, porque un código penal te impone no sobrepasar ciertos límites; Tú, en fin, que, penetrado por la vida material, dedicas tu actividad a ella, y de ella derivas tu satisfacción, no leas este libro. No es para ti. Al pobre de espíritu, al que es víctima de la opresión, del dolor, de los contrastes, con los que está llena la existencia humana, Al pobre de espíritu, al que todo lo sufre y lo soporta con paciencia, confiando en un mañana que trasciende las limitaciones de la carne, Al pobre de espíritu, que creyó a los que le hablaron de fe, que acogió en su corazón los sentimientos más dulces, a los que le hablaron de esperanza, Al pobre de espíritu, que sabe y siente que por encima de él, por encima de los suyos, por encima de todo, hay algo inmanente y eterno, Al pobre de espíritu, que vuelve sus ojos al Cielo y pregunta, A él el Cielo le responde, y le responde con la palabra de los mensajes recogidos por Allan Kardec". (Micael)

	2 Mensaje a la Humanidad de la Entidad "Luz"

	 

	"Oh, todos los pueblos de la Tierra, la paz sea con vosotros. A vosotros, hombres del Norte, del Sur, del Este y del Oeste, la bendición de Dios, padre común de todos. A vosotros el mensaje del Padre: Oh hijos amados, dejad el odio, amaos los unos a los otros, ayudaos los unos a los otros. Dejad atrás lo que os divide, valorad lo que os puede unir. Abandonad vuestras pequeñas glorias individuales, y sumadlas a la única y eterna gloria de todos los hombres. Disfrutad en común de los bienes que os he concedido, pues son comunes al Norte, al Sur, al Este y al Oeste. Destierren el odio de sus corazones y procuren entenderse. Ama en la madre del extranjero a tu propia madre, y protege en sus hijos a tus propios hijos. Así, oh amados hijos, está preparado mi Reino. Tales son, en verdad, las palabras del Señor. No son nuevos, pues han sido revelados durante milenios; nunca se han escuchado. Pero en verdad os digo que la Tierra desde este año se ha elevado en grado. En verdad os digo que a partir de ahora nacerán más buenos que malos. En verdad, os digo que los buenos se unirán en un solo reino y gobernarán a los malvados. En verdad os digo que esta obra ya ha comenzado. A Dios sea la gloria, a ti la victoria sobre el maligno. Dios está más cerca, adórale y dale gracias por el nuevo lugar que te ha asignado. Adóralo y agradécele los consuelos que te otorgan las comunicaciones de los difuntos. Adoradle y dadle gracias, porque pronto los difuntos estarán sólo invisibles, pero sensiblemente presentes entre vosotros. Adórale y dale gracias, porque en la Tierra ya ha aparecido el primer amanecer de un gran día. El día del Reino de Dios. La paz sea contigo. (Luz)

	3 Introducción al estudio de la doctrina espiritista

	 

	A cosas nuevas, palabras nuevas: es lo que exige la claridad del lenguaje, para evitar la confusión que supondría atribuir distintos significados a una misma palabra. Las palabras espiritual, espiritista, espiritismo, tienen un significado bien definido; y, por lo tanto, si se quisiera atribuirles uno nuevo, para aplicarlo a la doctrina de los espíritus, se multiplicarían los malentendidos. El espiritismo es lo contrario del materialismo; los que creen que tienen en sí algo distinto de la materia son espiritistas; pero de esto no se deduce que crean en la existencia de los espíritus, y mucho menos en la posibilidad de su comunicación con el mundo visible. Para designar esta creencia, por lo tanto, en lugar de las palabras espiritual y espiritismo, utilizamos las de espiritismo y espiritismo, que tienen la ventaja de ser muy claras, dejando a la palabra espiritismo su significado común. Diremos, pues, que la doctrina del espiritismo tiene como principio la creencia en las relaciones entre el mundo material y el mundo invisible, es decir, entre los hombres y los espíritus, y llamaremos espiritistas a los que aceptan esta doctrina. El Libro de los Espíritus contiene la doctrina espiritista, que está en íntima relación con la doctrina espiritista, de la cual es una confirmación y una demostración. Por esta razón se han añadido las palabras Filosofía Espiritualista a su título. (II.) Hay otra palabra sobre la que es necesario tener un entendimiento, porque constituye, por así decirlo, una de las piedras angulares de toda doctrina moral, y sin embargo da lugar a mucha controversia, al no haberse establecido su verdadero significado: me refiero a la palabra alma. La disparidad de opiniones en cuanto a la naturaleza del alma surge de los diferentes significados que suelen atribuirse a esta palabra. Una lengua perfecta, en la que cada idea pudiera expresarse con una palabra propia, ahorraría muchas discusiones inútiles; pues, si hubiera una palabra propia para cada idea, mucha gente estaría de acuerdo en cosas sobre las que se discute inútilmente. Según algunos, el alma es el principio de la vida material orgánica, no existe independientemente de la materia y termina con la vida: eso es materialismo. En este sentido, y a modo de comparación, al hablar de un instrumento roto, que ya no emite el sonido habitual, se dice que no tiene alma. Según esta opinión, el alma es un efecto y no una causa. Según otros, el alma es el principio de la inteligencia, es decir, un agente universal del que cada ser absorbe una porción. Según esta opinión, no hay en todo el universo más que un alma, que distribuye sus chispas a todos los seres inteligentes que están vivos; y después de la muerte, cada chispa vuelve a la fuente común, donde se confunde con el todo, como los arroyos y los ríos vuelven al mar del que se han originado. Esta opinión difiere de la anterior, ya que se admite que hay algo en nosotros que no es materia, y que sigue existiendo después de la muerte. Pero sería lo mismo decir que no queda nada, porque, destruida la individualidad del ser, la conciencia de sí mismo perece necesariamente en él. Para los que piensan así, el alma universal es Dios, y cada ser es una porción de la Divinidad, y esto es panteísmo. Según otros, el alma es un ser incorpóreo, distinto e independiente de la materia, que conserva su individualidad después de la muerte. Esta doctrina es sin duda la más común, ya que la idea de un ser que sobrevive al cuerpo es una creencia instintiva que tienen todos los pueblos, sea cual sea su grado de civilización. Esta doctrina, según la cual el alma es la causa y no el efecto, es la que profesan los espiritistas. Sin entrar en la discusión de estas diversas opiniones, y considerando el asunto sólo desde el punto de vista lingüístico, observaremos que estas tres opiniones constituyen tres ideas distintas, cada una de las cuales requeriría una palabra especial. A la palabra alma se le ha dado un triple significado, y cada escuela, según la doctrina que profesa, está justificada para definirla a su manera; el verdadero fallo está en el lenguaje, que tiene una sola palabra para expresar tres ideas diferentes. Para evitar dudas, debemos restringir el significado de la palabra alma a uno solo de estos tres conceptos diferentes. Cuál de ellos importa poco: se trata de ponerse de acuerdo de una vez por todas, ya que de ordinario el significado de las palabras es totalmente convencional. Por nuestra parte, nos parece más lógico utilizar esta palabra en el sentido que más comúnmente se le atribuye, y por ello llamamos ANIMA al ser incorpóreo y autoconsciente que reside en nosotros y sobrevive al cuerpo. Aunque este ser no existiera, seguiría siendo necesario tener una palabra para designarlo. A falta de una palabra especial para cada una de las ideas correspondientes a las otras dos doctrinas, llamamos principio vital a la causa de la vida material y orgánica, que es común a todos los seres vivos, desde la planta hasta el hombre, cualquiera que sea su origen. Dado que la vida puede existir incluso sin la facultad de pensar, el principio vital es algo muy distinto de lo que llamamos alma. La palabra vitalidad no expresaría el mismo concepto. Para algunos, el principio vital es una propiedad de la materia, un efecto que se produce siempre que la materia es modificada por ciertas circunstancias; para otros, en cambio, y ésta es la idea más común, el principio vital es un fluido especial esparcido por todas partes, y del cual todo ser, durante la vida, absorbe y asimila una parte, como vemos que los cuerpos inertes absorben la luz. Así, el fluido vital, según la opinión de algunos, no es otra cosa que un fluido eléctrico animado, también llamado fluido magnético, fluido nervioso, etc. En cualquier caso, se crea lo que se crea, hay hechos de los que no se puede dudar, a saber (a) que los seres orgánicos tienen en sí mismos una fuerza íntima que, mientras existe, produce el fenómeno de la vida; b) que la vida material es común a todos los seres orgánicos, e independiente de la inteligencia y el pensamiento; c) que la inteligencia y el pensamiento son facultades peculiares de ciertas especies orgánicas; d) que, finalmente, entre las especies orgánicas dotadas de inteligencia y pensamiento hay una dotada de un sentido moral muy especial, que la hace indiscutiblemente superior a todas las demás, a saber, la especie humana. Es fácil comprender que, si no se le da un significado definido a la palabra alma, no excluye ni el materialismo ni el panteísmo. El propio espiritista puede también considerar el alma según una u otra de las dos primeras definiciones, sin perjuicio del ser incorpóreo y autoconsciente en el que cree, y al que daría entonces otro nombre. Esta palabra, por lo tanto, no es la expresión de una idea definida, sino un Proteo, que cada uno puede representar de una u otra forma, y por lo tanto la causa de muchas disputas vanas e interminables. La confusión podría evitarse, sin embargo, si la palabra alma se utilizara en los tres casos, añadiendo una calificación que especificara en qué sentido se utiliza. Se trataría entonces de un término genérico, que podría referirse al mismo tiempo al principio de la vida material, así como al principio de la inteligencia y del sentido moral, y se distinguiría por medio de un atributo, como, por ejemplo, el término genérico de gas se distingue por la adición de las palabras hidrógeno, oxígeno, nitrógeno, etc., y se distinguiría por medio de un atributo. Por lo tanto, podría decirse, y tal vez sería mejor decirlo, alma vital para denotar el principio de la vida material, alma intelectual para designar el principio de la inteligencia, y alma espiritista para significar el principio de nuestro yo consciente después de la muerte. Como todo el mundo puede ver, esto es una cuestión de palabras, pero muy importante para la comprensión. En conclusión, según lo que hemos dicho, el alma vital sería común a todos los seres orgánicos: plantas, animales y hombres; el alma intelectual sería propia de los animales y de los hombres; el alma espiritista pertenecería más especialmente al hombre. Hemos creído necesario dar estas explicaciones por adelantado, porque la doctrina espiritista se basa en la existencia en nosotros de un ser independiente de la materia y que sobrevive al cuerpo. Como la palabra "alma" tiene que repetirse muy a menudo en el curso de este libro, era necesario establecer con precisión en qué sentido la utilizamos, para evitar posibles malentendidos. Pasamos ahora a la parte más importante de estas instrucciones preliminares. (III) La doctrina espiritista, como todas las cosas nuevas, tiene adeptos y opositores. Trataremos de responder a las principales objeciones de estos últimos, examinando el valor de los argumentos en que se fundan, sin pretender convencerlos a todos; pues hay quienes creen que la luz de la verdad se ha hecho sólo para ellos. Nos dirigimos a los hombres de buena fe, que no tienen ideas preconcebidas e inmutables, y que están sinceramente deseosos de aprender, y les mostraremos que la mayor parte de las objeciones que se plantean contra esta doctrina son el resultado de una observación defectuosa de los hechos, y de un juicio pronunciado con demasiada ligereza y precipitación. Resumamos primero en pocas palabras la serie progresiva de fenómenos de los que surgió esta doctrina. El primer hecho, que atrajo la atención de muchos, fue el de ciertos objetos puestos en movimiento, hecho que se designó vulgarmente con el nombre de mesas autopropulsadas. Este fenómeno, que parece haber sido advertido por primera vez en América, o más bien haberse renovado allí (ya que la historia nos dice que se remonta a la más remota antigüedad), se produjo acompañado de circunstancias singulares, como ruidos y golpes inusuales propinados por una fuerza oculta y misteriosa. Desde allí se extendió rápidamente a Europa y otras partes del mundo. Al principio se encontró con mucha incredulidad; pero no mucho después, la multitud de experimentos demostró que era real y genuino. Si este fenómeno se hubiera limitado al movimiento de los objetos materiales, podría haberse explicado por alguna razón puramente física. Todavía estamos lejos de conocer todos los agentes ocultos de la naturaleza, y todas las propiedades de aquellos entre estos agentes que conocemos desde hace tiempo. Las aplicaciones de la electricidad, por ejemplo, se multiplican cada día en beneficio del hombre. Por lo tanto, no era imposible que la electricidad, modificada por ciertas condiciones o por algún otro agente desconocido, fuera la causa de estos movimientos. Y el hecho de que un mayor número de personas aumente la fuerza que produce estos fenómenos parece apoyar esta hipótesis, pues ese conjunto de fluidos podría considerarse como una especie de batería, cuya potencia se desarrolla en proporción al número de sus elementos. El movimiento circular no tenía nada de extraordinario; al contrario, era natural. Todos los astros se mueven en círculo, y en el caso que nos ocupa podemos tener una pequeña reproducción del movimiento general del universo; o, por decirlo mejor, podemos creer que una causa hasta ahora desconocida produjo accidentalmente, sobre pequeños objetos y en determinadas circunstancias, una corriente análoga a la que hace girar los mundos. Pero el movimiento no siempre era circular, sino que a menudo era irregular y desordenado, y a veces el objeto era sacudido violentamente, volcado, empujado en cualquier dirección y, en contradicción con todas las leyes de la estática, levantado del suelo y apoyado en el espacio. Pero incluso en estos hechos no había nada que no pudiera explicarse por el poder de un agente físico invisible. ¿No vemos la fuerza de la electricidad derribando edificios, arrancando árboles, lanzando cuerpos pesados, y ahora atrayéndolos, ahora repeliéndolos? Los ruidos inusuales, los golpes, aun suponiendo que no fueran uno de los efectos ordinarios de la dilatación de la madera, o de alguna otra causa accidental, bien podrían haber sido consecuencia de la aglomeración del fluido desconocido; ¿no produce la electricidad los más violentos estallidos? La electricidad no produce las explosiones más violentas... Hasta aquí, como vemos, todo podría entrar en el ámbito de los hechos puramente físicos y fisiológicos. Pero, en todo caso, aun sin apartarse de tal orden de ideas, había en estos fenómenos materia suficiente para estudios serios y profundos, como para atraer toda la atención de los doctos. ¿Por qué no ha ocurrido esto? Lamento decirlo, pero hay que reconocer que fue el efecto de causas que, junto con otras mil similares, demuestran la ligereza del espíritu humano. La primera de estas causas fue la vulgaridad del objeto principal que sirvió de base a todos los primeros experimentos, a saber, un pequeño mueble de madera. ¿No hemos visto la increíble influencia que suele tener una palabra, incluso en los temas más serios? Sin tener en cuenta que el movimiento podría impartirse con igual facilidad a cualquier objeto, prevaleció la idea de utilizar una mesa, sin duda porque era más conveniente, y porque 8todos tenemos la costumbre de sentarnos alrededor de una mesa y no alrededor de otro mueble. Pero los hombres de gran importancia suelen ser tan pueriles, que no es de extrañar que pensaran que es impropio de su dignidad ocuparse de lo que el vulgo llamaba baile de mesa. Casi se podría apostar que si el fenómeno observado por Galvani hubiera sido observado por hombres ignorantes y designado con un nombre burlesco, seguiría siendo rechazado entre la basura en compañía de la varita mágica. Y, de hecho, ¿qué académico erudito no habría pensado que se desanimaría al tomarse en serio la danza de la rana? Sin embargo, algunos, tan modestos como para creer que la naturaleza no le había dicho aún la última palabra, quisieron insistir en ello, aunque sólo fuera para apaciguar su propia conciencia; pero, bien porque los fenómenos no siempre se correspondían con lo que él esperaba, bien porque no se producían según su voluntad, no tuvo paciencia para seguir experimentando, y terminó por negarlos. Sin embargo, a pesar de esta sentencia, las tornas siguieron cambiando, y podemos decir con Galileo: ¡pero se mueven! De hecho, no sólo siguieron moviéndose, sino que los hechos se multiplicaron hasta el punto de convertirse en algo habitual, y ahora sólo es cuestión de encontrar la explicación. En efecto, ¿cómo pueden extraerse inducciones contra la realidad de los fenómenos por el mero hecho de que no se reproduzcan siempre de forma idéntica y de acuerdo con la voluntad y las exigencias de quien los experimenta? Los fenómenos de la electricidad y de la química están también sujetos a ciertas condiciones; pero ¿quién puede negarlas, porque no se producen fuera de ellas? ¿Qué maravilla, pues, si el fenómeno del movimiento de los objetos por la fuerza del fluido humano tiene también sus condiciones de ser y no se realiza, cuando el observador, obstinado en su manera de ver, pretende que se produzca a su antojo, y cree poder someterlo a las leyes de otros fenómenos conocidos, sin comprender que para hechos nuevos puede y debe haber leyes nuevas? Ahora bien, para descubrir estas leyes es necesario estudiar las circunstancias en que se producen los hechos, y tal estudio sólo puede ser el resultado de una observación perseverante, precisa y a menudo muy prolongada. Algunos objetan que a menudo se han descubierto trucos en estos fenómenos. En primer lugar, les preguntaremos si están realmente seguros de lo que afirman, o si no han confundido con un truco algún efecto del que no podrían dar cuenta ellos mismos, algo así como aquel villano que tomó a un físico erudito en el acto de hacer sus experimentos por un hábil malabarista. Pero entonces, incluso si realmente hubo algún engaño, ¿sería ésta una razón para negar todos los hechos? ¿Hay que repudiar la física porque algunos prestidigitadores usaron mal su nombre? 9 Por otro lado, también hay que tener en cuenta el carácter de las personas y el interés que puedan tener en el fraude. ¿Sería entonces una broma? Se entiende que siempre hay quien desea divertirse durante un tiempo; pero una comedia prolongada una y otra vez sería tan empalagosa para el engañador como para el engañado. Además, un engaño que pudiera extenderse de un extremo a otro del globo, y entre las personas más sabias, autorizadas e ilustradas, sería al menos tan extraordinario como el propio fenómeno del que estamos hablando. (IV.) Si los fenómenos de que nos ocupamos se hubieran limitado al movimiento de los objetos, podrían haber sido explicados por las ciencias físicas; pero no fue así; tuvieron que revelarnos gradualmente hechos verdaderamente extraordinarios. Se sintió, no sabemos cómo, que el impulso dado a los objetos no era el efecto de una fuerza mecánica ciega, sino que revelaba la intervención de una causa inteligente. Cuando se abrió esta vía, se encontró un campo de observación totalmente nuevo y se quitó el velo a muchos misterios. Pero, ¿existe en estos fenómenos la intervención de una causa inteligente? Y si esta causa inteligente existe, ¿cuál es su naturaleza? ¿Cuál es su origen? ¿Es una entidad superior a la inteligencia humana? Estas son las otras preguntas, que son una consecuencia lógica de la primera. Las primeras manifestaciones inteligentes se produjeron por medio de pequeñas mesas que, al ser levantadas por un lado y dar un determinado número de golpes con uno de sus pies, respondían a la pregunta por sí y por no, según una convención previa. Hasta aquí no había ninguna prueba clara para los escépticos, ya que todo podía ser pura casualidad. Pero más tarde se obtuvieron respuestas precisas con las letras del alfabeto: la mesa daba un determinado número de golpes, correspondientes al número de cada letra, y así dictaba palabras y proposiciones, que respondían a las preguntas formuladas. La corrección de las respuestas, su perfecta correlación con las preguntas, despertó el asombro. Al ser interrogado sobre su naturaleza, el misterioso ser que respondió de esta manera declaró ser un "espíritu", se dio un nombre y aclaró su estado. Esta es una circunstancia muy importante y digna de mención, pues de ella se desprende que nadie ha recurrido a la hipótesis de los espíritus para explicar el fenómeno, sino que la entidad comunicante sugirió la palabra. Si en las ciencias exactas se suelen hacer hipótesis para tener una base de razonamiento, en nuestro caso no fue así. Pero este modo de comunicación era largo e inconveniente. El propio "Espíritu", y esta es una segunda circunstancia que no debe pasarse por alto, sugirió otra forma más expeditiva, aconsejando acoplar un lápiz a una pequeña cesta. La pequeña cesta, colocada sobre una hoja de papel, se pone en movimiento por la misma fuerza oculta que hace mover las mesas, y mientras tanto el lápiz, movido por una mano invisible, marca las letras, y forma palabras, y frases, y discursos enteros de muchas páginas, tratando las cuestiones más sublimes de la filosofía, la moral, la metafísica, la psicología, y similares, con tanta rapidez como si fueran escritas con la mano. Este consejo se repitió simultáneamente en América, Francia y muchos otros países. He aquí las palabras con las que fue dada en París, el 10 de junio de 1853, a uno de los más fervientes devotos de la nueva doctrina, que ya se aplicaba a la evocación de los espíritus desde hacía varios años, es decir, desde 1849: "Ve a buscar en la habitación contigua el pequeño cesto que está allí, ata un lápiz a él, colócalo sobre el papel y mantén los dedos en los bordes. Unos instantes después, la pequeña cesta comenzó a moverse, y el lápiz escribió de forma legible estas palabras: "Lo que te he dicho ahora no quiero que se lo digas a nadie. La primera vez que vuelva a escribir, lo haré mejor. Ahora bien, como el objeto al que se sujeta el lápiz no es más que un soporte, y su naturaleza y forma tienen poca importancia, se buscó algún otro soporte más conveniente, y muchos utilizan una tablilla para este fin. Pero, ya sea una tabla o una cesta, el médium sólo se mueve bajo la influencia de ciertas personas dotadas de una facultad especial, y estas personas son designadas con el nombre de médiums, es decir, medios intermedios entre los espíritus y los hombres. Las condiciones de las que depende esta facultad están determinadas por razones físicas y morales, aún poco conocidas, pues los médiums se encuentran en todas las edades, en todos los sexos y en los más variados grados de cultura y de desarrollo intelectual. La mediumnidad, además, se desarrolla y mejora con la práctica. (V) Con el paso del tiempo, se reconoció que el canestrino o tablilla no era en realidad más que un mero apéndice de la mano; de modo que el médium, tomando el lápiz sin falta, comenzó a escribir bajo un impulso involuntario y casi febril. Por este medio la comunicación se hizo más rápida, más fácil y más lograda, y este medio es ahora más común, ya que el número de personas dotadas de esta facultad aumenta de día en día. La experiencia dio a conocer posteriormente muchas otras clases de facultades mediúmnicas, y se supo que las comunicaciones podían obtenerse tanto por la palabra del médium como por el oído, la vista y el tacto, por no hablar de la escritura directa de los espíritus, es decir, de la escritura obtenida sin la ayuda de la mano del médium. Obtenido el fenómeno de esta nueva manera, quedaba por verificar un punto esencial, a saber, la influencia que el médium puede ejercer sobre las respuestas; y la parte que puede tomar en ellas mecánica y moralmente. Dos circunstancias capitales, que no deberían escapar en absoluto a la atención de un observador prudente, pueden despejar toda duda. La primera de estas circunstancias es la forma en que el canestrino se mueve con la mera imposición inerte de los dedos del médium en los bordes extremos del mismo. Un examen, aunque no sea muy minucioso, pone de manifiesto de inmediato la imposibilidad de darle una orientación determinada. Esta imposibilidad se convierte en absoluta, cuando dos o tres personas juntas colocan sus dedos sobre el mismo cesto, porque sería necesaria una uniformidad de movimiento en ellos, lo que sería del todo imposible, y, además de esto, sería necesaria una absoluta concordancia de pensamiento para entenderse en cuanto a las respuestas que deben darse a las preguntas formuladas. Otro hecho digno de gran consideración es el cambio radical de la escritura, que se produce cada vez que cambia el espíritu comunicador, y que se reproduce en su forma anterior cuando vuelve la primera entidad. Sería necesario que cada médium hubiera practicado la transformación de su propia escritura de cien maneras diferentes, y que recordara las características especiales que hubiera atribuido a tal o cual espíritu. La segunda circunstancia sobre la que conviene detenerse un momento para reflexionar resulta de la propia naturaleza de las respuestas dadas, que, por regla general, y especialmente cuando se trata de cuestiones abstractas o científicas, son totalmente ajenas a los conocimientos del médium, y a menudo muy superiores a su capacidad intelectual. El médium, además, la mayoría de las veces es inconsciente de lo que se escribe a través de él, y a menudo no entiende ni comprende la pregunta que se le hace, ya que ésta puede hacerse mentalmente o en un idioma que desconoce, y cabe destacar que a veces su mano escribe la respuesta en el mismo idioma. Por último, suele ocurrir que la tableta escriba espontáneamente, sin una pregunta previa, sobre algún tema inesperado. Tales respuestas, en algunos casos, tienen tal impronta de sabiduría, doctrina y conveniencia, y contienen pensamientos tan nobles y sublimes, que sólo pueden provenir de una inteligencia superior, y de la más pura y elevada moralidad. En algunos casos, por el contrario, las respuestas son tan ligeras, tan frívolas y, a menudo, tan triviales, que la razón se niega a creer que surjan de la misma fuente. Esta diversidad del lenguaje sólo puede explicarse por la diversidad de las inteligencias que se manifiestan. Pero, ¿son estas inteligencias humanas o están fuera de la humanidad? Este punto debe ser aclarado, y la explicación del mismo se encontrará en el presente libro, tal como ha sido dictado por ellos. Tenemos, pues, hechos de los que no se puede dudar, y que se producen fuera del círculo de nuestras observaciones. Estos hechos no se producen en el misterio, sino a plena luz del día, para que todo el mundo pueda verlos y comprobarlos, y no son privilegio exclusivo de unos pocos, sino de miles y miles de personas, que los han observado, los repiten cada día y los confirman. Estos hechos tienen necesariamente una causa, y como revelan la acción de una inteligencia y una voluntad, van más allá del ámbito puramente físico. Se han inventado muchas teorías para explicarlas; las examinaremos más adelante, y veremos si son suficientes para explicarlas todas. Pero empecemos por admitir la existencia de seres distintos de la humanidad, siendo ésta la explicación dada por las propias inteligencias manifestantes, y veamos cuáles son sus enseñanzas. (VI.) Los seres que se comunican con nosotros en las formas que hemos descrito se dan a sí mismos el nombre de espíritus, y muchos de ellos afirman haber animado los cuerpos de los hombres que han vivido en la tierra. Constituyen el mundo espiritual, al igual que nosotros, durante nuestra vida terrenal, constituimos el mundo corpóreo. Recapitulemos en pocas palabras los puntos principales de la doctrina que nos han transmitido, para poder responder más fácilmente a ciertas objeciones. "Dios es eterno, inmutable, inmaterial, único, omnipotente, supremamente justo y bueno. "Ha creado el universo, que comprende todos los seres animados e inanimados, materiales e inmateriales. "Los seres materiales constituyen el mundo visible o corpóreo, y los inmateriales el mundo invisible o espiritual. "El mundo de los espíritus es el mundo normal, primitivo y eterno, que preexiste o sobrevive a todo. "El mundo corpóreo es secundario: puede dejar de existir o no haber existido nunca, sin alterar la esencia del mundo de los espíritus. "Los espíritus asumen temporalmente una envoltura material caduca, cuya destrucción, por la muerte, les devuelve la libertad. "Entre las diversas especies de seres corpóreos, Dios ha elegido la especie humana para la encarnación de los espíritus que han alcanzado un cierto grado de desarrollo, lo que confiere a esta especie una gran superioridad moral e intelectual sobre todas las demás. "El alma es un espíritu encarnado y el cuerpo es su envoltura. "En el hombre hay tres cosas: a) el cuerpo, sustancia material análoga a la de los brutos y animada por el mismo principio vital; b) el alma, sustancia inmaterial, espíritu encarnado en el cuerpo; c) el periespíritu, anillo o vínculo que une el alma y el cuerpo, principio intermedio entre la materia y el espíritu. "El hombre tiene dos naturalezas: su cuerpo participa de la naturaleza de los animales, de los que tiene los instintos; su alma de la de los espíritus. "El periespíritu, que une el cuerpo y el espíritu, es una especie de envoltura semimaterial. Después de la muerte, que es la destrucción del involucro más grosero, el espíritu conserva el segundo, que le sirve de cuerpo etéreo, invisible para nosotros en el estado normal, pero que puede hacer visible y hasta tangible en ciertas circunstancias, como sucede en los fenómenos de aparición. "En consecuencia, un espíritu no es un ser abstracto e indefinido, concebible sólo por el pensamiento; sino un ser real y circunscrito, que a veces cae bajo los sentidos de la vista, el oído y el tacto. "Los espíritus pertenecen a diferentes categorías, y no son iguales en poder, inteligencia, conocimiento o moralidad. Los del primer orden, es decir, los espíritus superiores, se distinguen de los demás por su conocimiento, su cercanía a Dios, su pureza de sentimientos y su amor al bien; son los ángeles o espíritus puros. Las otras categorías se apartan de esta perfección por grados; las del orden inferior están sujetas a la mayoría de nuestras pasiones, como el odio, la envidia, los celos, el orgullo, y se complacen en el mal. En este número se encuentran los que no son ni totalmente buenos ni totalmente malos; son intrigantes y ruines más que malvados, y parecen estar impregnados de malicia y contradicciones; son los espíritus ligeros o diablillos. "Los espíritus no permanecen a perpetuidad en la misma categoría. Todos ellos mejoran al pasar por los diferentes grados de la jerarquía espiritual. Esta mejora se produce a través de la encarnación, que algunos sufren como una expiación, otros como una prueba y otros como una misión. La vida material es una maraña por la que deben pasar varias veces hasta alcanzar cierto grado de perfección; es para ellos una especie de crisol o purgatorio, del que salen más o menos purificados. "Habiendo abandonado el cuerpo, el alma vuelve a entrar en el mundo de los espíritus de donde había salido, y entonces reanuda una nueva existencia material después de un espacio de tiempo más o menos largo, durante el cual permanece en estado de espíritu errante. "Como un espíritu tiene que pasar por varias encarnaciones, todos hemos tenido varias existencias, y tendremos otras más o menos avanzadas, ya sea en esta tierra o en otros mundos. "La encarnación de los espíritus siempre tiene lugar en la especie humana. Sería un error creer que un espíritu puede encarnarse en el cuerpo de un animal. "Las diferentes existencias corpóreas de los espíritus son siempre progresivas y nunca retrógradas; pero la rapidez de su progreso depende de los esfuerzos que hacen para acercarse a la perfección. "Las cualidades del hombre son las del espíritu encarnado en él; así el hombre virtuoso es la encarnación de un espíritu bueno, y el hombre perverso la de un espíritu impuro. "El alma tenía su propia individualidad antes de su encarnación, y la conserva incluso después de su separación del cuerpo. "Al volver a entrar en el mundo de los espíritus, el alma encuentra de nuevo a todos los que ha conocido en sus existencias anteriores, y estas existencias se despliegan ante ella claras y precisas, con el recuerdo de todo el bien y todo el mal que ha hecho allí. "El espíritu encarnado está sometido a la influencia de la materia. El hombre que se libera de la influencia de la materia por la elevación y la pureza de su alma, se acerca a los buenos espíritus con los que un día se asociará. "Un hombre, por el contrario, que se deja dominar por las malas pasiones, y que pone toda su alegría en la satisfacción de los apetitos groseros, se acerca a los espíritus impuros, cediendo el campo a la naturaleza animal. "Los espíritus encarnados habitan los diferentes globos del universo. "Los espíritus no encarnados, o errantes, no ocupan una región determinada y circunscrita; están en todas partes, en el espacio y junto a nosotros, y nos ven y nos siguen continuamente, formando una población invisible que se agita a nuestro alrededor. "Los espíritus ejercen una influencia imperecedera sobre el mundo moral, y también sobre el mundo corporal; actúan sobre la materia y el pensamiento, y forman una de las fuerzas de la naturaleza, que es la causa eficiente de un número infinito de fenómenos hasta ahora incomprensibles o mal explicados, y que sólo encuentran una solución racional en el Espiritismo. "Las relaciones de los espíritus con los hombres son continuas. Los buenos espíritus nos impulsan al bien, nos apoyan en las pruebas de la vida y nos ayudan a soportarlas con valor y resignación; los malos espíritus nos impulsan al mal y disfrutan viéndonos sucumbir y llegar a ser como ellos. "Las comunicaciones de los espíritus con los hombres son ocultas o manifiestas. Las ocultas tienen lugar por medio de la influencia buena o mala que, sin que nos demos cuenta, ejercen sobre nosotros, por medio de las inspiraciones buenas y malas que tenemos que discernir por nuestro juicio. Las comunicaciones manifiestas tienen lugar por medio de la escritura, la palabra u otras manifestaciones materiales, la mayoría de las veces por medio de médiums, de los que se sirven como instrumentos. "Los espíritus se manifiestan espontáneamente o por evocación. Todos los espíritus pueden ser evocados, tanto los que han animado a los hombres oscuros, como los de los personajes más ilustres, de cualquier edad que hayan vivido, o los de nuestros parientes, amigos o enemigos; y podemos obtener de ellos, por comunicaciones escritas o verbales, consejos, explicaciones de su estado en la otra vida, sus pensamientos respecto a nosotros y las revelaciones que les son permitidas. "Los espíritus son atraídos en razón de su simpatía por la naturaleza moral de las personas que los evocan. Los espíritus de grado superior se complacen en las asambleas serias, en las que domina el amor al bien y el deseo sincero de instruirse y mejorarse. Su presencia los aleja de los espíritus inferiores, que, por el contrario, tienen libre acceso a ellos y pueden actuar con toda libertad entre las personas frívolas o movidas por la mera curiosidad y, en general, allí donde se encuentran los malos instintos. En lugar de obtener de ellos buenos consejos y enseñanzas útiles, sólo obtenemos de ellos frivolidades, mentiras, malos trucos y engaños, ya que a menudo asumen nombres venerables para engañarnos mejor. "Pero es muy fácil distinguir los buenos espíritus de los malos; el lenguaje de los primeros es siempre digno, noble, marcado por una moral sublime, y libre de toda pasión vil; sus consejos destilan gran sabiduría, y tienden siempre a nuestro mejoramiento y al bien de la humanidad; el de los segundos, por el contrario, es divagante, a menudo trivial y hasta grosero. Si a veces dicen cosas buenas o verdaderas, a menudo dicen cosas falsas y absurdas por malicia o ignorancia. Juegan con la credulidad, y se divierten a costa de los que les cuestionan, halagando su vanidad, y halagando sus deseos con falsas esperanzas. Las comunicaciones serias, en el pleno sentido de la palabra, sólo se obtienen en las reuniones sensibles, donde hay una íntima comunión de pensamientos para la consecución del bien. "La moral de los espíritus superiores se resume, como la de Cristo, en la máxima evangélica: Haz a los demás lo que razonablemente querríamos que hicieran con nosotros; que es lo mismo que decir: Haz siempre el bien, nunca el mal. El hombre encuentra en este principio la regla universal que rige todos sus actos. "Los buenos espíritus nos enseñan (a) que el egoísmo, el orgullo y la sensualidad son pasiones que nos acercan a la naturaleza animal y nos atan a la materia; (b) que el hombre que en esta vida se desprende de la materia, despreciando las vanidades mundanas y amando a sus semejantes, se acerca a la naturaleza espiritual; (c) que cada uno debe hacerse útil a los demás según las facultades y los medios que Dios le ha dado para demostrarlo; (d) que el fuerte y el poderoso deben apoyar y proteger al débil, pues quien abusa de su fuerza y poder para oprimir a sus semejantes transgrede la ley de Dios; e) que en el mundo de los espíritus nada puede ocultarse; es decir, que el hipócrita será desenmascarado y todas sus turpitudes descubiertas; f) que la presencia inevitable y continua de todos aquellos con los que hemos obrado mal es uno de los más terribles castigos que nos están reservados; g) que, finalmente, al estado de inferioridad o de superioridad de los espíritus son inherentes penas o alegrías que no conocemos. Pero también nos enseñan que no hay faltas irremisibles que no puedan ser borradas por la expiación. El hombre tiene los medios para hacerlo en sus diversas existencias, que le permiten ser mejor en razón de sus deseos y de sus esfuerzos, y avanzar así en el camino del progreso hacia la perfección, su objetivo último y supremo" Tal es, en resumen, la doctrina espiritista tal como resulta de las enseñanzas de los espíritus superiores. Consideremos ahora las objeciones que se le hacen. (VII.) La oposición de las corporaciones científicas es para muchos, si no una prueba, al menos una presunción contra el Espiritismo. No somos de los que desprecian a los científicos; al contrario, los tenemos en gran estima, y consideraríamos un honor tenerlos a nuestro favor; pero, sin embargo, su opinión no debe considerarse siempre como un juicio definitivo. Cuando la ciencia abandona el campo de la observación y entra en el de la apreciación y la explicación, abre el camino a las conjeturas, y cada uno se cree con derecho a proponer su pequeño sistema y a esforzarse por hacerlo prevalecer, apoyándolo tenazmente. ¿Acaso no vemos todos los días las opiniones más dispares promulgadas primero como verdades dogmáticas, y luego prohibidas como burdos errores? ¿Acaso no vemos grandes verdades primero rechazadas como absurdas y luego universalmente aceptadas y exaltadas? Hechos: aquí está el único criterio verdadero de nuestros juicios, el único argumento sin réplica. Si faltan, la duda es la opinión del sabio. Pero cuando se trata de principios nuevos y de cosas desconocidas, su punto de vista debe considerarse siempre como una hipótesis; porque ellos, como todos los mortales, no están libres de preconceptos; y puede decirse que el erudito puede tener más prejuicios que otro, pues una inclinación instintiva le lleva a medirlo todo con el rasero de sus estudios favoritos. El matemático no ve ninguna prueba posible sino en una demostración algebraica, el químico remite todo a la acción de los elementos, y así sucesivamente. Los hombres que se han entregado a una rama especial de la ciencia se aferran a ella e infunden en ella todas sus ideas; dejad que salgan de ella y a menudo les oiréis desvariar, porque quieren fundirlo todo en el mismo crisol. consecuencia de la debilidad humana. Consultaremos, pues, de buen grado y con confianza, a un químico sobre una cuestión de análisis, a un físico sobre una cuestión de fluido eléctrico, a un mecánico sobre una cuestión de fuerza motriz; pero nos permitirán, sin disminuir la estima que se les tiene por su doctrina especial, no dar más peso a sus juicios sobre el Espiritismo que el que daríamos al juicio de un arquitecto sobre una cuestión de música. Las ciencias comunes se basan en las propiedades de la materia, que puede ser experimentada y manipulada a placer; los fenómenos espiritistas, por el contrario, se fundan en la acción de inteligencias que tienen voluntad propia y que no dependen de nuestros caprichos. Las observaciones de estos fenómenos no pueden, por lo tanto, hacerse de la misma manera que en las ciencias experimentales, y requieren condiciones especiales y un punto de partida diferente; someterlos a nuestros procesos ordinarios de investigación sería establecer analogías que no existen. La ciencia propiamente dicha es, pues, incompetente para juzgar el espiritismo; no le corresponde hacerlo, y su juicio, cualquiera que sea, no puede ser autorizado. El espiritismo es el resultado de una convicción personal, que los científicos pueden sostener como individuos, dejando de lado su calidad de científicos; pero pretender someter la cuestión a la ciencia sería lo mismo que hacer decidir la existencia del alma por una asamblea de físicos o de astrónomos. El Espiritismo, en efecto, se ocupa enteramente de la existencia del alma y del estado del alma después de la muerte, y sería, pues, una gran locura creer que un hombre debe ser un gran metafísico, sólo por ser un gran matemático o un gran anatomista. Este último, al examinar el cuerpo humano, busca el alma, y porque no la encuentra bajo su bisturí, como se encuentra un nervio, o porque no la ve evaporarse como un gas, concluye que el alma no existe; ni se deduce de ello que tenga razón contra la creencia universal. Es evidente, pues, que la ciencia común no puede arrogarse el derecho de pronunciarse sobre el Espiritismo. Cuando las creencias espiritistas sean más difundidas y aceptadas por las masas populares (lo que, a juzgar por la rapidez con que se propagan, no puede estar muy lejos), sucederá con ellas lo que ha sucedido con todas las ideas nuevas, que, en sus comienzos, han encontrado siempre oposición y contrariedad: los entendidos se rendirán a la evidencia, y se convertirán uno a uno, por la fuerza de las cosas. Pero mientras tanto es inoportuno desviarles de sus valores especiales y obligarles a tratar un tema ajeno a sus estudios, a su tarea y a su programa. Todos aquellos que, careciendo de la experiencia necesaria sobre este tema, lo niegan rotundamente, y se burlan de quienes no aceptan su juicio, olvidan que la misma suerte ha corrido casi todos los grandes descubrimientos con los que se honra la humanidad, y se exponen a ver sus nombres aumentar la lista de los ilustres opositores a las nuevas ideas, Se inscriben con los miembros de la asamblea erudita que, en 1752, recibieron la invención de Franklin de los pararrayos con una fuerte carcajada, y consideraron la comunicación como poco seria e indigna de ser presentada ante ellos, y de esa otra asamblea erudita que después hizo que Francia perdiera el primer beneficio de la navegación a vapor, al declarar que el sistema de Fulton era una utopía imposible. ¡Y eso que eran temas puramente científicos de su competencia! Por lo tanto, si aquellas academias, que contaban en su seno con los hombres más cultos del mundo, no tuvieron más que el desprecio y la burla de unas ideas que no comprendían, pero que al cabo de unos años triunfaron y provocaron una verdadera revolución en la ciencia, en las costumbres y en la industria, ¿cómo esperar que una cuestión totalmente ajena a sus estudios obtenga hoy una mejor acogida? Pero aunque la historia no registrara hechos tan graves de incomprensión como los que hemos mencionado, ¿debemos creer que realmente se necesita un diploma oficial para tener sentido común, y que fuera de las sedes académicas el manto del cielo sólo cubre a tontos e imbéciles? Echa un vistazo a los seguidores de la doctrina espiritista, y verás que son cualquier cosa menos idiotas, y que el número de hombres de gran intelecto y autoridad que la han aceptado no permite relegarla a la lista de creencias femeninas. El carácter moral y el valor científico y literario de estos hombres obligan a decir: puesto que estos fenómenos son confirmados por tales hombres, debemos convenir en que son cosas que hay que tomar en serio. Si los hechos que aquí tratamos se limitaran al movimiento mecánico de algunos cuerpos, la búsqueda de la causa física de los fenómenos sería asunto de la ciencia; pero como se trata de manifestaciones que están fuera de las leyes de la humanidad, la ciencia material ya no es competente para juzgarlas, pues no puede explicarlas ni por las cifras ni por la fuerza mecánica. Cuando se produce un hecho nuevo que no entra en el ámbito de una ciencia conocida, el estudioso, para investigarlo, debe dejar de lado el sistema de su escuela, y persuadirse de que se trata de un estudio nuevo, lo que evidente y razonablemente no puede hacerse con ideas preconcebidas. El hombre que cree que su razón es infalible está ya, por este motivo, muy cerca del error. Incluso los que tienen las ideas más falsas se apoyan siempre en la razón, por lo que ciertamente rechazan todo lo que les parece imposible. Los que un día rechazaron los admirables descubrimientos de los que hoy se enorgullece la humanidad, también apelaron a la razón para repudiarlos. Hoy, como entonces, lo que se llama razón a menudo no es más que orgullo disfrazado. Hoy, como entonces, quien cree en su propia infalibilidad es un necio que se cree igual a Dios. Nos dirigimos, pues, a quienes, con verdadera sabiduría, dudan de lo que no han visto, pero, juzgando el futuro por el pasado, no creen que el conocimiento del hombre haya llegado a su límite final, ni que la naturaleza haya pasado ya la última página de su libro para ellos. (VIII) El estudio de la doctrina del espiritismo, que nos transporta súbitamente a un orden de cosas tan nuevo y tan grande, sólo puede ser emprendido con fruto por hombres serios, perseverantes, libres de preconceptos y animados por un propósito firme y sincero. Nosotros, por nuestra parte, no podremos considerar como tales a quienes, con imperdonable ligereza, juzgan a priori sin haberlo observado todo, y no ponen en sus investigaciones ni la perseverancia, ni la regularidad, ni el recogimiento que son necesarios. Mucho menos podemos considerar como serios a aquellos hombres que, para no dañar su reputación de personas ingeniosas, se esfuerzan por encontrar un lado burlesco incluso en las cosas más serias e importantes, o al menos son considerados como tales por hombres cuyo carácter y convicciones se hacen acreedores al respeto de quienes desean merecer el título de bien educados. Por lo tanto, quien considere que los hechos de los que hablamos son indignos de sí mismo y de su atención, que se abstenga de tratarlos; pero como nadie piensa en violar sus creencias, que respete también las de los demás. El estudio serio y reflexivo es sólo el que se realiza con asiduidad. ¿Es de extrañar que no obtengamos a menudo respuestas sensatas a preguntas que, aunque son serias en sí mismas, se plantean a menudo a ciegas, y que se meten descuidadamente entre un centenar de preguntas absurdas y ridículas? Por otra parte, a menudo una pregunta es compleja, por lo que, para que esté bien definida, hay que definir otras preguntas previas o complementarias. Quien desee profundizar en una ciencia debe estudiarla metódicamente, comenzar por los rudimentos y seguir la concatenación y el desarrollo de las ideas. Quien, por casualidad, dirige a un sabio una pregunta relativa a una ciencia de la que ignora los principios más elementales, no puede obtener una respuesta adecuada. El propio científico, aunque animado por la mejor voluntad, no pudo dar una respuesta satisfactoria. Cualquier respuesta, precisamente por ser aislada, no puede dejar de ser incompleta, y por tanto casi incomprensible, cuando ni siquiera parece absurda y contradictoria. Lo mismo ocurre en las relaciones que establecemos con los espíritus. Si queremos instruirnos en su escuela, es necesario asistir a todo un curso de lecciones; pero, como estamos acostumbrados a hacer en otras circunstancias de la vida, será útil saber elegir los maestros y trabajar con presteza. Ya hemos dicho que los espíritus de grado superior sólo intervienen en las reuniones serias, y especialmente en aquellas en las que hay una perfecta comunión de pensamientos y sentimientos animados por el deseo del bien. Así como las bagatelas y las cuestiones de poca o ninguna importancia alejan a los sensatos entre los hombres, también alejan a las inteligencias superiores en las sesiones de los espíritus, y el campo está abierto a la turba de espíritus mentirosos, frívolos y bromistas que están siempre al acecho de oportunidades para burlarse y divertirse a nuestras espaldas. ¿Y qué resultado se puede esperar de esas reuniones a una pregunta seria? Se responderá, pero ¿por quién? Sería como si, en medio de una alegre banda de bromistas, a alguien se le ocurriera preguntar: ¿Qué es el alma? ¿Qué es la muerte? Si queréis tener respuestas serias, sed vosotros mismos serios en todo el sentido de la palabra: sólo así obtendréis resultados importantes. Por último, sed tan laboriosos y perseverantes en vuestros estudios como podáis; de lo contrario, los espíritus superiores os abandonarán, como el maestro abandona a sus alumnos negligentes. (IX.) El movimiento espontáneo de ciertos objetos inertes es un hecho conocido e innegable; sólo queda por ver si en este movimiento hay o no una manifestación inteligente, y cuál es su origen. No hablaremos aquí del movimiento inteligente de ciertos objetos, ni de las comunicaciones verbales, ni de las que son escritas directamente por el médium, porque esta clase de manifestaciones, aunque sean evidentes para los que han observado e investigado los fenómenos en profundidad, no parecen a primera vista totalmente independientes de la voluntad del médium, y siempre dejan dudas en la mente del observador novato. Nos limitaremos a hablar de la escritura obtenida por medio de algún objeto al que se le ha adaptado un lápiz, como una tablilla, una pequeña cesta y similares, pues la forma en que los dedos del médium deben apoyarse en él tiende a hacer imposible, incluso para la mano más experta y practicada, imprimir en él movimientos que le permitan trazar caracteres. Por otra parte, aun suponiendo que el ojo más agudo y sagaz pudiera ser engañado por una habilidad extraordinaria, ¿cómo explicar la naturaleza de las respuestas, cuando difieren de todas las ideas y conocimientos del medio, como, por ejemplo, cuando su mano, completamente ignorante de las letras, escribe con gran rapidez poemas sublimes de impecable pureza, que los autores más ilustres no desdeñarían aceptar como propios? Y hay que tener en cuenta que no se trata de unos monosílabos o de unas pocas palabras, sino de varias páginas escritas con una rapidez maravillosa, ya sea de forma espontánea o sobre un tema preestablecido. Lo que aumenta la importancia de estos fenómenos es el hecho de que se reproducen en todas partes y que los medios se multiplican ad infinitum. Pero, ¿son estos hechos reales o no? A esta duda sólo respondemos una cosa: mira y observa; no te faltarán oportunidades. Pero asegúrese de observar a menudo, durante mucho tiempo y en las condiciones adecuadas. ¿Qué dicen los opositores a la evidencia de estos hechos? Nos dicen. Sois víctimas de la charlatanería, el hazmerreír de una ilusión. Pero nos aventuramos a observar que la palabra "charlatanería" no tiene ningún significado cuando no hay beneficio; los charlatanes, por lo que sabemos, no ejercen su oficio gratuitamente. A lo sumo, por tanto, podría tratarse de una comedia inocente. Pero entonces, ¿por qué extraña combinación se han puesto de acuerdo estos comediantes de un extremo a otro del mundo, para producir los mismos efectos, y para dar sobre los mismos temas y en diferentes idiomas respuestas idénticas, si no en cuanto a las palabras, al menos en cuanto al sentido? ¿Cómo es posible que tantas personas honestas, serias, autorizadas y eruditas se presten a tales engaños, y con qué fin? ¿Cómo se puede explicar que la paciencia y la habilidad necesarias se encuentren incluso en los niños y en los ignorantes? Si no queremos admitir que los médiums son meros instrumentos pasivos, debemos necesariamente admitir en ellos aptitudes y conocimientos incompatibles con ciertas edades y condiciones sociales. En cuanto a la otra afirmación, según la cual, si no hay engaño, bien puede haber un truco de ilusión, respondemos que, si queremos seguir los dictados de la lógica, hay que dar cierto peso a la calidad de los testigos. Cabe preguntarse, pues, si la doctrina del espiritismo, que hoy cuenta con millones de adeptos, los reúne exclusivamente entre tontos e idiotas. Los fenómenos en los que se fundamenta son tan extraordinarios que es natural que susciten dudas; pero lo que no podemos entender es la pretensión de algunos incrédulos que se atribuyen el monopolio del sentido común y que, sin ningún miramiento a la corrección ni al respeto debido a sus adversarios, consideran imbéciles a todos los que discrepan de ellos. Para cualquier persona con un mínimo de sentido común, la opinión de personas eruditas que han visto, estudiado y meditado largamente sobre una cosa, será siempre, si no una prueba, al menos una presunción a favor de la importancia de la cosa en sí, aunque sólo sea porque atrae la atención de hombres serios, que no tienen interés en propagar un error, ni tiempo que perder en asuntos frívolos. (X) Entre las objeciones que se le hacen, hay algunas que son mejores, al menos en apariencia, porque, si no, se deducen de la observación, y son hechas por personas serias. Una de estas objeciones se deriva del lenguaje de ciertos espíritus, que a menudo es inadecuado para la elevación que se supone existe en los seres sobrenaturales. Pero quien quiera consultar el resumen de la doctrina que ya hemos expuesto, encontrará que los mismos espíritus nos enseñan que no son iguales ni en conocimientos ni en moral, y que no debemos aceptar ciegamente todo lo que dicen. El que tiene sentido común sabe distinguir lo bueno de lo malo. Los que sacan de esto la conclusión de que sólo tenemos que ver con seres malignos, que no tienen otro fin que el de engañarnos, ignoran las comunicaciones que suelen tener lugar en las reuniones donde se manifiestan los espíritus superiores; de lo contrario no pensarían así. Es muy lamentable que la casualidad les haya servido tanto como para mostrarles sólo el lado malo del mundo de los espíritus, pues no queremos suponer que cierta afinidad haya atraído hacia ellos a los espíritus bromistas o mentirosos y a aquellos cuyo lenguaje repugna a la vulgaridad. Pero juzgar la cuestión de los espíritus por estos hechos sería tan ilógico como juzgar el carácter de un pueblo por lo que se dice o hace en una asamblea de unos pocos aturdidos, o de gente de mala reputación, donde no están presentes ni sabios ni personas de carácter intachable. Están en la misma condición que un extranjero que, al llegar a una espléndida capital por el suburbio más feo, juzgara a todos sus habitantes por las costumbres y el lenguaje de los del suburbio más bajo. También en el mundo de los espíritus hay una sociedad buena y otra mala; tomad la molestia de estudiar lo que ocurre entre los espíritus de alto grado y os convenceréis de que la ciudad celestial contiene algo más que la escoria del vulgo. Pero alguien puede decir: "¿Los espíritus elevados vienen entre nosotros? A lo que respondemos: No te detengas en el suburbio; mira, observa y luego juzga. Los hechos están a la vista de todos, a menos que se les apliquen estas palabras de Cristo: Tienen ojos y no ven; tienen oídos y no oyen. Una variante de esta opinión no ve en las comunicaciones y en todos los fenómenos materiales del espiritismo más que la obra de un poder diabólico, un nuevo Proteo, que adoptaría muchas formas diferentes para engañarnos. Como no creemos que esta opinión merezca ser tomada en serio, no nos detendremos mucho en ella, sobre todo porque lo que ya hemos dicho es suficiente para refutarla. Sólo añadimos que, de ser así, sería aconsejable creer o bien que el diablo es a veces muy sabio, razonable y moral, o bien que hay diablos buenos. ¿Cómo es posible creer que Dios puede permitir que el espíritu del mal se manifieste para llevarnos a la perdición, y que, en cambio, no nos dé los consejos de los espíritus buenos para guardarnos? Si no pudiera, sería un defecto de fuerza; si pudiera y no lo hiciera, sería incompatible con su bondad; dos graves blasfemias. Hay que observar, además, que admitir las comunicaciones de los espíritus malignos sería reconocer la realidad de las manifestaciones; y si son reales, no pueden ocurrir sin el permiso de Dios, y no se podría afirmar sin impiedad que Él permite el mal y prohíbe el bien. Tal afirmación es contraria a las más simples nociones de sentido común y moral. (XI) Algunas personas objetan que es una cosa muy extraña que los espíritus de personas conocidas sean generalmente mencionados en las manifestaciones, y preguntan por qué estos espíritus son los únicos que se comunican. Este es un error que surge, como muchos otros, de la observación imperfecta. Entre los espíritus que vienen a nosotros espontáneamente, más que entre los ilustres, hay espíritus desconocidos que se presentan con cualquier nombre, y a menudo con uno alegórico o característico. En cuanto a los espíritus evocados, a menos que se trate de un pariente o de un amigo, es natural dirigirse más bien a los conocidos que a los desconocidos. Y como los nombres de las personas famosas atraen más la atención, se deduce que se fijan en ellos con preferencia a los demás. Muchas personas encuentran extraño, además, que los espíritus de los hombres célebres se dignen acudir familiarmente a nuestra llamada, y que se ocupen a veces de cosas muy insignificantes en comparación con las que han realizado en la vida terrestre. Pero esto no puede extrañar a los que saben que el poder y la consideración de que han gozado estos hombres en la tierra no les dan siempre una preeminencia en el mundo de los espíritus, lo que confirman las palabras del Evangelio: Los poderosos serán humillados y los débiles serán exaltados. Esto debe entenderse en relación con el rango que cada uno de nosotros ocupará en el mundo de las almas; así, el que fue el primero en la tierra puede ser allí uno de los últimos; y aquel ante el que inclinamos la cabeza durante su vida puede volver como el más humilde de los humanos, pues al dejar esta existencia ha dejado toda su grandeza; el monarca más poderoso, en el mundo del más allá, puede amanecer inferior al más humilde de sus súbditos. (XII.) Es un hecho probado por la observación, y confirmado por los mismos desencarnados, que los espíritus inferiores usurpan a menudo nombres conocidos y venerados. ¿Quién puede asegurar, entonces, que los que dicen haber sido, por ejemplo, Sócrates, César, Napoleón, Washington y similares, han informado realmente al cuerpo de estos personajes? Esta duda existe incluso entre algunos de los más fervientes seguidores de nuestra doctrina, que admiten la intervención y las manifestaciones de los espíritus, pero se preguntan qué prueba pueden tener de su identidad. En efecto, es muy difícil obtener una prueba; pero si no puede obtenerse de forma tan auténtica como en el caso de un acto del estado civil, puede obtenerse, con la ayuda de ciertos indicios, si no de forma absoluta, al menos con suficiente fiabilidad. Cuando se manifiesta el espíritu de una persona conocida personalmente, como un amigo o un pariente, especialmente uno que ha fallecido recientemente, su lenguaje generalmente concuerda con su carácter, y esto es ya un indicio de identidad; pero esta duda ya no se justifica cuando el espíritu habla de asuntos domésticos y recuerda circunstancias familiares conocidas sólo por el orador. Un hijo no se engaña en cuanto a la forma de hablar de su padre o de su madre, ni los padres en cuanto a la de sus hijos. En estas evocaciones íntimas se producen a menudo particularidades extraordinarias que convencen a los más incrédulos. Incluso los escépticos más acérrimos se han sorprendido ante estas inesperadas revelaciones. Otra circunstancia muy característica se da a veces en la confirmación de la identidad. Ya hemos dicho que la escritura del médium cambia generalmente con el cambio del espíritu evocado, y que se reproduce exactamente cada vez que se presenta el mismo espíritu. Se ha observado miles de veces que, sobre todo en personas que llevan poco tiempo muertas, la escritura del médium se asemeja maravillosamente a la que tenía la persona en vida, y se han visto firmas de perfecta exactitud. Sin embargo, no pretendemos dar este hecho como una regla, y mucho menos como una constante; lo mencionamos como algo digno de mención. Sólo los espíritus que han alcanzado un determinado grado de purificación están libres de toda influencia corpórea; pero, cuando no se liberan completamente de la materia, conservan la mayor parte de las ideas, tendencias y pasiones que tenían en la tierra; y esto también es un medio para reconocerlos, además de la observación cuidadosa y asidua que siempre se puede obtener de una serie de hechos y minucias que se producen, como cuando, por ejemplo, los espíritus de ciertos escritores discuten sus obras o doctrinas, aprobando o condenando ciertas partes de ellas, u otros espíritus recuerdan circunstancias ignoradas o poco conocidas de su vida o de su muerte, todo lo cual constituye pruebas morales de identidad, las únicas pruebas morales que pueden exigirse en el campo de las cuestiones abstractas. Por lo tanto, si la identidad del espíritu evocado puede probarse hasta cierto punto en muchos casos, no hay razón para negarla o dudarla en otros; y si en el caso de una persona muerta desde hace mucho tiempo, no se dispone de los mismos medios de control, no faltan los del lenguaje y los del carácter moral, pues el espíritu de un hombre virtuoso no hablará ciertamente como el de un hombre malo o de un disoluto. En cuanto a los espíritus que, para engañar, se presentan bajo nombres venerables, se traicionan pronto, y al hablar con máximas, como, por ejemplo, el que dice ser Fénelon, y ofende aunque sea accidentalmente al sentido común y a la moral, se descubriría enseguida su engaño. Si, por el contrario, los pensamientos que expresa fuesen siempre puros, sin contradicción, e informados por el carácter del gran orador, no se podría dudar de su identidad; porque, de lo contrario, sería aconsejable suponer que un espíritu, que sólo predica el bien, pudiese mentir con un propósito deliberado. La experiencia nos enseña que los Espíritus del mismo grado, del mismo carácter y de los mismos sentimientos, se reúnen en grupos y en familias; y como el número de Espíritus es incalculable, y como estamos tan lejos de conocerlos a todos, y como la gran mayoría de ellos no tienen nombres conocidos, puede muy bien suceder que un Espíritu de la categoría de Fénelon venga en su lugar, incluso enviado por él como mandatario, y se presente bajo su nombre, porque es idéntico a él y capaz de sustituirlo, y porque necesitamos un nombre para fijar nuestras ideas. ¿Y qué importa realmente que el espíritu sea o no el de Fénelon? Si sólo dice cosas buenas y habla como habría hablado Fénelon, demuestra ser un buen espíritu; el nombre con el que se da a conocer es indiferente, pues en su mayoría es sólo un medio para mantener nuestra atención. En las evocaciones de personas íntimas el caso es diferente, pues en ellas, como hemos dicho, la identidad puede establecerse por pruebas casi evidentes. Por otra parte, es innegable que la sustitución de los espíritus puede causar un gran número de inconvenientes, y puede dar lugar a errores y engaños. Esta es una de las dificultades del espiritismo práctico; pero nunca hemos dicho que la ciencia del espiritismo sea una cuestión fácil, y que pueda aprenderse como un pasatiempo. Nunca hemos dicho que la ciencia del Espiritismo sea un asunto fácil, y que se pueda aprender bromeando sobre ella, como si fuera un pasatiempo. 26 Como no depende de nosotros que los hechos se produzcan, debemos esperar a que se produzcan espontáneamente, ya que muchas veces están determinados por circunstancias en las que menos habíamos pensado. Estos hechos abundan para el observador atento y paciente, pues descubre miles de pequeños detalles característicos, que son como otros tantos destellos de luz. Y esto también ocurre en las demás ciencias. Así, por ejemplo, mientras el hombre superficial ve en una flor sólo un cuerpo bonito que atrae su mirada por un momento, el hombre culto ve en ella tesoros que son los más preciosos para las más altas especulaciones de la mente. (XIII) Las observaciones que acabamos de exponer nos impulsan a tratar brevemente otra dificultad, a saber, las contradicciones que se encuentran a menudo en el lenguaje de los espíritus. Los Espíritus difieren entre sí en su conocimiento y en su moralidad, es evidente que la misma pregunta puede ser contestada de diversas maneras, e incluso de maneras opuestas, según el grado en que ocupen esa posición; al igual que si la misma pregunta fuera formulada entre los hombres por un erudito, un ignorante o un bufón. El quid de la cuestión, como hemos dicho, es saber a quién nos dirigimos. Pero, suponiendo que esto sea así, ¿cómo es que incluso los espíritus reconocidos como superiores no siempre están de acuerdo? A esta objeción respondemos que, además de la causa que ya hemos expuesto, hay otras que pueden tener cierta influencia en la naturaleza de las respuestas. También este punto esencial puede explicarse sólo con el estudio, pero repetimos que tales estudios requieren una atención constante, una observación profunda y, sobre todo, asiduidad y perseverancia, que son necesarias en el estudio de todas las ciencias humanas. Se necesitan años y años para hacer un médico mediocre, tres cuartos de la vida para hacer un erudito, ¿y se pretende adquirir la ciencia del infinito en unas horas? No os engañéis; el estudio del Espiritismo es inmenso, pues abarca todas las cuestiones de la metafísica y del orden social; es todo un mundo que se abre ante nosotros; ¿qué maravilla, pues, si se necesita tiempo, y mucho tiempo, para dominarlo? Por otra parte, las contradicciones no siempre son tan reales como parecen a primera vista. ¿No vemos todos los días que hombres que profesan la misma ciencia varían en las definiciones que dan de la misma cosa, ya sea porque usan palabras diferentes, o porque consideran la cosa desde otro punto de vista, aunque la idea fundamental sea siempre la misma? ¡Que cualquiera cuente el número de definiciones que se han dado hasta ahora a la gramática! Y añadamos que la forma de la respuesta depende a menudo de la de la pregunta. Sería una puerilidad, por tanto, buscar contradicciones donde la mayoría de las veces sólo hay una diferencia de palabras. Los espíritus superiores no se preocupan en absoluto por la forma; para ellos, la base del pensamiento lo es todo. Por ejemplo, la definición del alma. Como esta palabra no tiene todavía un significado universalmente aceptado, los espíritus, como nosotros, pueden diferir en su definición. Así, uno dirá que es el principio de la vida; otro lo llamará chispa anímica; un tercero dirá que es interior; un cuarto dirá que es eterno; y todos tendrán razón, según el punto de vista de cada uno. Lo mismo ocurre con Dios: algunos lo llamarán el principio de todas las cosas, otros el creador del universo, la inteligencia suprema, el infinito, el Gran Espíritu, y en definitiva, se defina como se defina, Dios siempre se entiende. Por citar un último caso, lo mismo sucederá con la clasificación de los espíritus; pues, como forman una escala progresiva ininterrumpida desde el grado más bajo al más alto, se deduce que, sin caer en el error, se puede, a su criterio, hacer tres clases, cinco clases, diez clases y veinte clases. Todas las ciencias humanas nos ofrecen estos ejemplos, pues si cada estudioso tiene su propio sistema, los sistemas cambian, pero la ciencia no cambia. Si aprendes botánica por el sistema de Linneo, o por el de Jussieu, o por el de Tournefort, poco importa; seguirás conociendo la botánica. Dejemos, pues, de dar a las cosas puramente convencionales más importancia de la que merecen, y apliquémonos seriamente a lo que es sustancial, y a menudo la reflexión nos llevará a descubrir en lo que parece más dispar una analogía, que se nos había escapado al primer examen. (XIV.) Pasaríamos de buena gana por alto la objeción de muchos escépticos a los errores de ortografía cometidos por ciertos espíritus en sus comunicaciones, si esto no nos diera la oportunidad de hacer una observación importante. Es cierto que la ortografía de ciertos espíritus no siempre es impecable; pero si nuestros adversarios dan importancia a un hecho tan frívolo, es señal de que carecen de buenas razones para combatirnos. Podemos oponer a esta dificultad los numerosos errores del mismo tipo que han cometido muchos de los sabios de la tierra, y que no les restan ningún mérito; pero hay una cuestión más grave en este caso. Para los espíritus, y sobre todo para los de grado superior, la idea lo es todo, mientras que la forma no es nada. Al estar desvinculados de la materia, el lenguaje que utilizan entre ellos es tan rápido como el pensamiento, ya que es el propio pensamiento el que se comunica sin ningún medio; de lo que debe entenderse lo desagradable que debe ser para ellos, al comunicarse con nosotros, verse obligados a hacer uso de las largas y torpes formas del lenguaje humano, que es insuficiente e inepto para expresar sus ideas. Lo mismo nos sucedería si tuviéramos que expresarnos en un lenguaje más prolijo en sus palabras y frases, y más pobre en sus expresiones, que aquel del que estamos acostumbrados a hacer uso; es la molestia de los grandes espíritus que sufren la lentitud de su pluma en comparación con la rapidez relámpago de su pensamiento. De ello se desprende que los espíritus dan poca importancia a la ortografía correcta, sobre todo cuando se trata de una enseñanza seria. ¿No es bastante maravilloso que hablen todas las lenguas indistintamente y las entiendan todas? Sin embargo, tampoco podemos concluir de ello que ignoren la corrección convencional del lenguaje, pues de hecho la observan cuidadosamente cuando es necesario, como lo demuestran ciertos poemas dictados por ellos que desafían la crítica del purista más escrupuloso, y ello a pesar de su ignorancia del medio. (XV.) Hay algunos que sueñan con peligros en todo, especialmente en lo que no conocen, por lo que llegan a deducir una consecuencia desventajosa para nuestra doctrina del hecho de que algunos que se han entregado a este estudio han perdido la razón. ¿Cómo pueden los hombres sensatos ver en esto una objeción seria? ¿No hacen lo mismo todas las tensiones intelectuales serias con los cerebros débiles? ¿Quién puede contar los maniáticos y los locos por el estudio de las matemáticas, la medicina, la música, la filosofía y otras disciplinas? ¿Hay que renunciar a estos estudios? Si con los esfuerzos corporales uno puede paralizar sus brazos y piernas, que son los instrumentos de la acción material, con los esfuerzos de la mente otros pueden paralizar sus cerebros, que son los órganos del pensamiento. Pero si el instrumento falla, no así el espíritu, que permanece intacto y, cuando se libera de la materia, reanuda la plenitud de sus facultades, después de haber sido en su género un mártir del trabajo. Todas las grandes tensiones de la mente pueden producir locura: las ciencias, las artes, la propia religión, todas aportan su contingente. La locura tiene como primera causa una disposición orgánica del cerebro, que lo hace accesible a ciertas impresiones. Dada, pues, esta disposición natural, la locura tomará el carácter del pensamiento dominante, que se convertirá entonces en una fijación, pudiendo ser la de los espíritus para los que se han ocupado de ella, y en otros la de Dios, la de los ángeles, la del diablo, la de la fortuna, la del poder, la de un arte, la de una ciencia, la de un sistema político o social. Es probable que el hombre que está loco por la religión se hubiera vuelto loco por el espiritismo si éste hubiera sido su pensamiento dominante, así como el hombre que está loco por el espiritismo lo estaría de otra forma según las circunstancias. Decimos, pues, que el Espiritismo no presenta mayor peligro en este sentido que cualquier otra disciplina; pero vamos aún más lejos, y decimos que es, cuando se comprende bien y se aplica sabiamente, un medio eficaz de prevención contra la demencia. Entre las causas más frecuentes de sobreexcitación cerebral se encuentran la desilusión, las desgracias y los afectos decepcionados, que son al mismo tiempo causas de suicidio. El verdadero espiritista contempla las cosas de este mundo desde una altura sublime, y por eso le parecen pequeñas e insignificantes en comparación con el futuro que le espera; y la existencia terrenal es para él tan breve y fugaz que considera sus tribulaciones casi como incidentes infelices en un viaje. Lo que a otra persona le causaría una emoción violenta apenas le impresiona y, además, sabe que los sinsabores de la vida son pruebas que le ayudan a progresar, si los soporta con resignación, pues será recompensado por la medida del valor con que haya sido capaz de soportarlos. Sus convicciones le dan tal fortaleza de ánimo que le preservan de la desesperación y, por consiguiente, de una causa inmediata de locura y suicidio. Sabe, además, por la experiencia que ha adquirido en la comunicación con los espíritus, cuál es la suerte reservada a los que acortan voluntariamente su vida; y este cuadro es verdaderamente tal que disuade a todos, salvo a los necios, de esa triste intención, por la cual no han sido pocos los que, instruidos por las comunicaciones de los espíritus, se han detenido en la pendiente fatal. Que los incrédulos se rían de él como quieran; nosotros, por nuestra parte, les deseamos los inefables consuelos que el Espiritismo proporciona a todos los que son capaces de penetrar en sus misteriosas profundidades. Entre las muchas causas de la locura, el miedo es ciertamente una de ellas, y el miedo al diablo ha trastornado más de un cerebro. ¿Quién puede contar el número de víctimas causadas por el terror que despierta en las almas débiles ese hombre del saco que algunos mal aconsejados tratan de hacer aún más espantoso con detalles repulsivos? Estos mal aconsejados responden que el diablo está hecho sólo para asustar a los niños, y que es un freno para hacerlos buenos. También creen en la eficacia educativa del verso y del hombre lobo, y no se dan cuenta de que cuando se les abren los ojos y cesa su terror, se vuelven peores que antes. ¡Y pensar que para obtener tan bello resultado hay innumerables epilepsias provocadas por la agitación de cerebros todavía tiernos! La religión, en efecto, sería demasiado débil si, renunciando al arma del terror, perdiera toda su eficacia; pero, afortunadamente, no es así; tiene otros medios para gobernar las almas, y el Espiritismo le ofrece algunos muy válidos y eficaces, si sabe aprovecharlos; porque, mostrando la realidad de las cosas, templa los malos afectos de un miedo exagerado. (XVI) Ahora sólo nos queda examinar dos opiniones, que son las únicas que realmente merecen ser discutidas, porque están fundadas en teorías razonadas. Ambos admiten la realidad de todos los fenómenos físicos y morales que nos ocupan; pero excluyen la intervención de los espíritus. Según el primero, todas las manifestaciones atribuidas a los espíritus no son más que efectos magnéticos. Se dice que los médiums se encuentran en un estado que puede llamarse de sonambulismo en vigilia, fenómeno del que todos los estudiosos del magnetismo han podido dar testimonio. En tal estado, las facultades del intelecto adquieren un desarrollo anormal, y el círculo de percepciones intuitivas se extiende más allá de los límites de nuestra concepción ordinaria. En tal estado las facultades del intelecto adquieren un desarrollo anormal, y el círculo de la percepción intuitiva se extiende más allá de los límites de nuestra concepción ordinaria. No nos corresponde dudar del poder del sonambulismo; hemos visto sus prodigios y hemos estudiado todas sus fases durante más de treinta y cinco años, y admitimos que muchas manifestaciones de los espíritus pueden explicarse por él; pero la observación cuidadosa y continua presenta un gran número de hechos en los que la intervención del médium, salvo como instrumento pasivo, es totalmente imposible. A los que son de esta opinión les decimos, como a los demás: "Miren y observen, porque ciertamente tienen mucho que ver. A continuación, les opondremos dos consideraciones extraídas de su propio sistema. ¿De dónde viene la teoría espiritista? ¿Es una hipótesis imaginada por alguien para explicar los fenómenos? Desde luego que no. ¿Quién, entonces, lo ha revelado? Precisamente esos mismos médiums sonámbulos cuya lucidez tanto exaltas. Ahora bien, si esta lucidez es tal como la suponéis, ¿por qué habrían de atribuir a los espíritus lo que saben que se deben a sí mismos? ¿Por qué habrían de dar esos detalles precisos, tan lógicos y tan sublimes, sobre la naturaleza de esas inteligencias de otro mundo? O son lúcidos, o no lo son; y, en la afirmativa, si tenemos confianza en su veracidad, no podemos, sin contradicción, admitir que no estén en la verdad. Por otra parte, si todos los fenómenos tuvieran su origen en el médium, serían idénticos en la misma persona, y no se le vería utilizar un lenguaje u otro, ni expresar sentimientos contrarios. Esta falta de unidad en las manifestaciones obtenidas a través del mismo medio prueba la diversidad de las fuentes de las que proceden, y si es imposible encontrar todas estas fuentes en el medio, es evidente que hay que buscarlas fuera de él. Según la otra opinión, el médium es el origen de las manifestaciones, pero, en lugar de extraerlas de sí mismo, como afirman los defensores de la teoría del sonambulismo, las extrae de su entorno. De este modo, el médium sería una especie de espejo que reflejaría todas las ideas, todos los pensamientos y todos los conocimientos de las personas que le rodean, y nunca diría nada que no conocieran al menos algunos de ellos. Ciertamente no negamos la influencia que ejercen los espectadores sobre la naturaleza de las manifestaciones, pues esto constituye un principio de nuestra doctrina; pero esta influencia es muy diferente de la que se supone, y de esto a la afirmación de que el médium no es más que un reflejo de sus pensamientos hay una gran diferencia, pues miles de hechos establecen lo contrario. Se trata, pues, de un gravísimo error, que demuestra una vez más el peligro de las conclusiones prematuras. Estos hombres, incapaces de negar la realidad de un fenómeno del que la ciencia ordinaria no puede dar cuenta, y reacios a admitir la presencia de espíritus, lo explican a su manera. Esta teoría, en efecto, sería más que ingeniosa, si pudiera abarcar todos los hechos; pero no lo hace. Y, sin embargo, aunque se demuestre claramente a los defensores de esta teoría que ciertas comunicaciones del médium son totalmente ajenas al pensamiento, al conocimiento y a las opiniones de todos los presentes, y que a menudo son espontáneas y contradicen todas las ideas preconcebidas, persisten en no tener en cuenta estas dificultades. La irradiación del pensamiento, dicen, se extiende mucho más allá del círculo inmediato que lo rodea; el médium es un reflejo de toda la humanidad, de modo que, si no puede encontrar la inspiración junto a sí mismo, sale a buscarla en la ciudad, en el campo, en todo el globo, e incluso en otras esferas. La explicación que esta teoría da de los fenómenos es, en nuestra opinión, menos simple y menos probable que la que da el Espiritismo, porque supone una causa mucho más maravillosa. La idea de seres que habitan la inmensidad del espacio y que, estando en contacto perpetuo con nosotros, nos comunican sus pensamientos, no ofende tanto a la razón como la idea de la generación del resplandor que, desde todos los puntos del universo, se concentra en el cerebro de una persona. Vale la pena repetir, porque es un punto de la mayor importancia, y en el que es necesario insistir, que tanto la teoría del sonambulismo como la del reflejo fueron imaginadas por ciertos pensadores, y no son más que opiniones individuales creadas para explicar un hecho, mientras que la doctrina de los espíritus no es de origen humano; fue dictada por las propias inteligencias invisibles, que se manifestaron cuando nadie pensaba en ellas, y cuando la opinión de todos era absolutamente contraria. Preguntamos, pues, dónde fueron los médiums a encontrar una doctrina que no existía en el pensamiento de nadie en la tierra, y preguntamos, además, por qué combinación tan extraña miles de médiums, esparcidos por toda la tierra, que nunca se han encontrado, han podido coincidir en decir lo mismo. Si los primeros médiums que han surgido en Francia han sido influenciados por las opiniones ya establecidas en América, ¿por qué extraña rareza han ido a tomar prestadas las ideas a dos mil leguas más allá de los mares, de un pueblo extranjero en costumbres e idioma, en lugar de tomarlas cómodamente a su alrededor? Pero hay otra circunstancia a la que no se le ha dado la importancia que merece. Las primeras manifestaciones, tanto en Francia como en América, no se obtuvieron ni por medio de la escritura ni del habla, sino por medio de trazos que, correspondiendo a las letras del alfabeto, formaban palabras y frases. Y por este medio, las inteligencias invisibles que lograron manifestarse se declararon espíritus. Si, por lo tanto, podíamos suponer la intervención del pensamiento de los médiums en las comunicaciones verbales o escritas, esto no era posible respecto a los trazos espontáneos, cuyo significado era totalmente desconocido. Podríamos citar un gran número de hechos que demuestran que en las inteligencias invisibles que se manifiestan hay una individualidad propia y una absoluta independencia de voluntad. Por lo tanto, recomendamos a nuestros oponentes que sean más cuidadosos en sus observaciones, y si estudian sin prevención y no llegan a una conclusión sin la debida experiencia, reconocerán fácilmente que su teoría no es suficiente para explicarlo todo. Y que algunas preguntas sirvan de prueba. ¿Por qué la inteligencia que se manifiesta, sea cual sea, se niega a responder a ciertas preguntas sobre cosas que son totalmente conocidas, como, por ejemplo, sobre el nombre o la edad del que pregunta, lo que tiene en la mano, lo que hizo el día anterior, lo que se propone hacer mañana, y cosas similares? Si el medio fuera un reflejo de los pensamientos de los espectadores, la respuesta sería muy fácil para él. Los adversarios tratan de torcer el argumento, y preguntan a su vez por qué inteligencias invisibles, que deben saberlo todo, no pueden responder a preguntas tan sencillas, según el axioma de que quien puede lo más puede también lo menos; de lo cual concluyen que no son espíritus. Pero si un ignorante o un payaso se presentara ante una asamblea de sabios y les preguntara, a media tarde, por qué es de día, ¿supone usted que se tomarían la molestia de responderle seriamente? ¿Y sería lógico deducir de su silencio, o de la burla que con razón harían de su interlocutor, que son imbéciles? Precisamente porque son seres superiores, los espíritus no responden a preguntas ociosas y ridículas, ni desean que se burlen de ellos, por lo que guardan silencio y nos aconsejan que nos ocupemos de asuntos más serios. Nos preguntaremos, por último, por qué los espíritus van y vienen a menudo en un momento dado, y por qué, cuando se han ido, no hay oraciones ni súplicas que puedan hacerlos volver. Si el médium actuara por el impulso mental de los espectadores, es evidente que, en tal caso, la concurrencia de todas las voluntades reunidas debería excitar o aumentar su clarividencia. Por tanto, si no cede al deseo de los espectadores, fortalecido por su propia voluntad, es porque obedece a una fuerza ajena a él y a los que le rodean, fuerza que demuestra así su independencia y su individualidad. (XVII) El escepticismo con respecto a la doctrina espiritista, cuando no resulta de una oposición sistemática interesada, tiene casi siempre su origen en un conocimiento incompleto de los hechos, lo que no impide que algunas personas se den el aire de sabelotodo, como si los conocieran perfectamente. Un hombre puede ser muy inteligente, e incluso muy culto, y sin embargo carecer de juicio; y el signo más seguro de esta falta de juicio es la creencia de que es infalible. Muchas personas todavía no ven en las manifestaciones espiritistas más que un objeto de curiosidad. Esperamos que, al leer este libro, encuentren en estos extraordinarios fenómenos algo más que un mero pasatiempo. La ciencia del espiritismo abarca dos partes: la parte experimental relativa a las manifestaciones en general, y la parte filosófica relativa a las manifestaciones inteligentes. El que sólo ha observado la primera parte está en la condición de quien conoce la física sólo por experiencia recreativa, y no ha estudiado más. La verdadera doctrina espiritista consiste en la enseñanza dada por los espíritus, y los conocimientos que esta enseñanza requiere son demasiado serios para ser adquiridos por otro medio que no sea el estudio profundo y continuado en la soledad y el recogimiento, porque sólo así es posible observar una infinidad de hechos y detalles minuciosos, que escapan a la atención de un observador superficial, pero que son los únicos que pueden formar una opinión conforme a la verdad. Si este libro no produjera otro resultado que el de mostrar el lado serio de la cuestión, e inducir a estos estudios a muchos que no se ocupan de los problemas del alma, sería un gran logro, y deberíamos alegrarnos con nosotros mismos por haber sido elegidos para realizar una obra de la que no pretendemos atribuirnos el mérito personal, pues los principios que contiene no son nuestros, sino de los espíritus que los han dictado. Pero queremos esperar que tenga otro resultado, a saber, el de guiar a los hombres deseosos de educación, señalándoles, en sus estudios, un propósito grande y sublime, el del progreso individual y social, y mostrándoles el camino que debe seguirse para alcanzarlo. Terminemos con una última consideración. Los astrónomos, al investigar la inmensidad del espacio, encontraron en la disposición de los cuerpos celestes huecos no justificados y discordantes con las leyes del conjunto, por lo que supusieron razonablemente que estos huecos debían ser rellenados por globos que habían escapado a su vista. También observaron ciertos efectos, cuya causa conocían, y dijeron: Debe haber un mundo allí, porque ese vacío no puede existir, y porque estos efectos deben tener su causa. Así, razonando no se engañaron a sí mismos, y más tarde los hechos demostraron que sus cálculos y predicciones eran correctos. Apliquemos ahora este razonamiento a otro orden de ideas. Si se considera la serie de seres, se encuentra que forman una cadena sin interrupción de continuidad, desde la materia bruta hasta el hombre más inteligente. Pero entre el hombre y Dios, que es el alfa y el omega de todas las cosas, ¡qué brecha tan inmensa! ¿Es lógico pensar que en el hombre terminan los eslabones de esta cadena, y que sin transiciones puede superar la distancia que le separa del infinito? La razón dice que entre el hombre y Dios debe haber otros grados o vínculos, igual que dijo a los astrónomos que entre los mundos conocidos debe haber otros desconocidos. Ahora bien, ¿qué filosofía ha llenado alguna vez ese vacío? El Espiritismo muestra que está lleno de seres de todos los grados del mundo invisible, y estos seres no son otros que los espíritus de los hombres que han pasado por los diferentes grados que conducen a la perfección. Así, todo está conectado, todo está concatenado. Vosotros, que negáis la existencia de los espíritus, llenáis así el vacío que ellos ocupan. Y tú que te ríes de ellos, ¿no ves que te atreves a reírte de las obras de Dios y de su omnipotencia? Allan Kardec
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